
ORE POR NUESTROS JOVENES (II Parte) 
 
Los jóvenes constituyen los recursos naturales de mayor valor para nosotros. La energía 
que ellos tienen, su creatividad y entusiasmo son necesarios si la iglesia ha de alcanzar su 
potencial en la tarea de perpetuar el avance del reino y la doctrina de Cristo en el mundo. 
Esta energía debe ser canalizada constructivamente. Todos sabemos que Satanás quiere 
convertir esta energía en una fuerza negativa y destructiva. La forma de contrarrestar su 
influencia es intercediendo por ellos.  
 
Tal vez usted se pregunte cómo hemos de orar por nuestros jóvenes. Ciertamente, 
oraciones generales, son mejor que ninguna oración. Pero, si desea ser efectivo(a) 
instrumento para que Dios realice cambios positivos en las vidas de ellos, debe ser 
específico(a) en lo que pide. Otra ventaja de ser específicos en nuestras oraciones es que 
experimentaremos gran gozo al ver cómo y en qué formas Dios responde a nuestras 
intercesiones. A continuación algunas sugerencias: 
 
1. Ore para que ellos tengan una relación personal óptima con el Señor (Juan 

15: 5). Puede orar más específicamente pidiendo que el Señor toque sus 
corazones para que todos ellos sean realmente convertidos a Dios. Ore para que su 
profesión de fe sea genuina (Hechos 4: 12; Filipenses 2: 11). Ore para que el 
Espíritu Santo, mediante la Palabra de Dios, produzca en ellos una sed inmensa 
por Su presencia y una motivación para hacer Su voluntad. Pida al Señor que ellos 
puedan entender el amor de Dios (Efesios 3: 14-21; I Juan 3: 1), todas las 
bendiciones a las que Dios nos ha llamado (Efesios 1: 15-23) y sean llenos de 
todo conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría e inteligencia espiritual 
(Colosenses 1: 9-14). Ruegue para que ellos puedan ser llenos del gozo del Señor, 
para que no se sientan atraídos hacia los placeres mundanos. (Romanos 14: 17; 
Salmo 16: 11; Filipenses 4: 4; Nehemías 8: 10). 

 
2. Ore para que ellos se conserven puros (Salmo 51: 7-10). Ore para que Dios les 

dé fortaleza para que puedan conservarse puros en medio de una sociedad amoral 
e inmoral. Ruegue para que puedan hacer las decisiones sabias (correctas, según 
la Palabra de Dios) respecto a las drogas, el sexo y los placeres que atentan contra 
la salud del alma. Pida a Dios que ellos puedan resistir la presión de los 
compañeros para hacer cosas indebidas. Ore para que el espíritu Santo les 
recuerde la Palabra que ellos han oído y que ellos amen los preceptos divinos 
(Salmo 119: 127-130, 159-162). 

 
Ore para que ellos desarrollen relaciones sanas y buenas (I Corintios 15: 33). Pidan 
al Señor que ellos se sientan motivados a desarrollar amistades justas (rectas, moral y 
espiritualmente). Ore para que Dios ponga en el camino de ellos otros jóvenes de Dios 
que puedan brindarles una mistad verdadera, sana y de ánimo espiritual. Ruegue para 
Dios les dé la sabiduría para escoger relaciones románticas que honren a Dios. (Salmo 
119: 63; Juan 15: 13-14). Interceda para que ellos puedan poner sus mentes en todo los 
que es bueno, puro, amable, excelente y digno de alabanza (Filipenses 4: 8; Juan 8: 32; 
Romanos 12: 2). 


